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de s r to y puede ser también de­
ma i · da confianza en sí mismo o de­
ma iada exigencia nuestra, qu ya 
no nos conformamos con cuentecitos 
policiales humorísticos. ea lo que 
fuere, lo cierto es que El club de los 
negoct"os raros no agrega nada im­
port nte a su nombre ni a su pro­
ducci ' n. E s un libro inútil, litera­
riament , para '1 y para nosotros.­
M. R. 

Co TIA lABT F V E L. NIVERSI-

DAD, p r N. Ognev. 

• hace mucho iemp (1) decía­
mo propósito d El Diario de Cos­
tia Ri'.a bt o: i un baede 1 er del la­
berinto institucional, ni 1 prejuicio 
d 1 apreciaciones, ni lo riesgo de 
la pr fecia; niños- solam nte niños 
-en vida escolar; esto , conci n-

ias an e un principio, instintos n la 
e tepa dond todo es camino. Hoy 
tal s niños se han transformado n 
adol centes. 

La Revolución., que ha combatido 
a la clase intelectual, ha cerebrali­
zado por decirlo asi, la vida misn1a, 
ofreciendo una explicación racionalis­
ta a cada sentimiento y a cada cir­
cunstancia. En tales condiciones, la 
juventud se siente apoyada sobre un 
principio sólido, imbuida de tal ra­
cionalismo, y aunque no se abando­
na a arrebatos liricos, persigue cons­
tantemente la conformidad con el 
ideal. 

Costia se encuentra solo. El núcleo 
social de la escuela no era suficiente-

( l) Véase la sección LOS LIBROS 
N. 0 58 de Atenea. 
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mente luertc como para sostenerlo, 
Fuera de Ua, está desamparado. 
fren1.e a la miseria, la desocupación, 
la tristeza que le produce la muerte 
de su padre, el desconcierto que le 
oca iona el encuentro con chusca-

. vida » cuyos procedimientos no se 
explica o con sus antiguos compañe­
ros, que han adoptado una carrera, 
y cuya facilidad para definirse y 
orientarse no posee. En esta vida, 
hay que estar continuamente a la 
búsqueda de elementos aglutinantes. 
Chajov, que a fin de cuentas, resulta 
que ra el príncipe Chajovsky, no 
los halló nunca; y la tortura de su so­
l dad el remordimiento de haber si­
do noble, 1 a carga de su apell,ido. de 
su propia hi toria, y la reacción del 
medio, actuaron sobre su tempera­
mento poético conduci'ndolo al sui­
cidio. 

En cambio Silva, aquella mucha­
chita que le profesara tan profundo 
y constante amor en la escuela, ha 
tomado con sencillez su destino. Es­
tá en la Facultad de Medicina. Tra­
baja. Emplea todo su tiempo. Aun­
que no se aparta un punto de la ideo­
logía no se detiene a examinarlo todo 
inquisidoramente. Cumple, sin dar­
se cuenta de ello, la ley natural; y 
se enamora, como cualquier señori­
ta burguesa, se casa, olvidando sus 
primeros amores y limitando sus 
relaciones con Costia a las que pue­
den e.xistir entre camaradas. 

También, el buen Nicpetoj ha per­
dido el rumbo. Por la cadena de los 
silogismos ascendió al término su­
perior. No encuentra nada más que 
enseñar. Se asfixia en el ambiente. 
Sufre alucinaciones. Y se salva, gra­
cias a Costia y otro buen amigo que 



10 393/At6 -8 FOC'R1 088 

466 

le ugieren la idea de emplearse co­
mo correo circular, para salir al cam­
po a dar conferencias, para ir d al ­
dea en aldea y encontrarse si mpr 
con corazones infantil . La madur z 
de la ciudad lo hubi ra extrangulado 
moralmente. 

Los den1á$, Zoia, in-Palna, Chi­
jin, el Iadror12uelo que se ha rege­
nerado ya y es todo un señor filósofo 
sólo hacen breves ap riciones, · mo 
los recuerdos. en la vida d Costia. 
Son otro ahora sus arrugo : I pa -
tor, miembro de varias facultad 
que da id a de buen r' gimen uJli­
versitario y acusa una per i. t encia 
en la pretensión de lo ru<:os d mos­
trar una población horno ., nca- r -
cordemos la aspiración de Tolsto d 
parecer un cam s ino culto en 
cierlo modo un tipo r present tiv 
del mujic ru50-. Y tambi" n son u 
amigos Vañka, el inf tigable orga­
nizador, caudillo qu conc:.agra u 
existencia a la causa y que compren­
de cuál sel momento en que d b 
ser suplantado por los n1ás jóvenes: 
y KorsW1tsev, el orador de las asam­
bleas, gran vividor que hace gala d 
su ideología revolucionaria ante los 
núembros del Comsomol, mientras 
privadamente se conduce como un 
logrero; y el guerrillero, h,ijo de la 
guerra, de la r-evolución, atormen­
tado por el sufrimiento, deformado 
espiritualmente. 

Ya no se trata de la infancia que 
abre los ojos en la segunda aurora 
que ilum,ina las estepas rusas. Son 
adolescentes que analizan, que ac:.­
piran siempre a ir más allá con in­
transigencias de la edad, con el ra­
dicalismo que les ha inculcado el ré­
gimen. En este análisi~ hay, natu-

At a 

ralmente, una dosis consid r 
apasionami nto. En 
personajes han id legid 
los diversos medio pa ra aliz r la 
consecuencias d l pr grama 
viqui. A í se studia n " l a tra ·" 
de alguna alma las cu tiones r -
la ti vas la f uncí n d ac Icración 
cultural, l romnn ·i i 1n y la 1-

da, el ai51 ~i n las m sa 
muy sp cialmen itu ción d lo 
i nt 1 et al s . D m n 1 a 
asamb1e con o ad por 
di oj : 

o d b ' i jur r orla la e inte­
lectual, pue.:. to qu -t 1 la no e. is­
te. o xist • ¿compr nd ' is? ni más 
ni menos qu a n xis t n la vieja 
nobleza y los an i s eñor . , orno 
ya no xisL la bur craci , y lo fun­
cionario de todo ' n ro de d p 1 ta­
mento. Hay 1Vepm 1n hay tr bajado­
res soviético • h y d t nsor d 1 d -
recho; p r~ !a das intel tu- l, aque-­
lla, la antigua, a va no la h' y ni 
volverá a hab rJ nunca. Porqu al 
hablar de das int l ,ctual, supone­
rno~ un grupo qu r presen la fun­
ción de aceleraci n cultural. Ahora 
bien: ¿Son acaso lo viejos int I ctua­
les quiene están ncargado de ta 
función? Los ingeni ros trabajan en 
las fábricas bajo 1 contralor de los 
obreros. ¿Qué nueva forma~ de la 
vida social . on la qu cr an los in­
genieros? ¿Son acaso los abogados, 
los médicos, los antiguos hacendistas 
quienes participan de esa aceleración 
cultural? Pero ¿y los maestros?, me 
dirán ustedes. Pero es que los maes­
tros no _on más que una categoría 
y los que integran esa categoría han 
~ido siempre, y siguen siéndolo, los 
parias de la clase intelectual. A eso 

(1) Costia Riabtsev en la Unioe7-
sidad, por N. Ogne\", traducción di­
recta d~l ruso por TatiaPa Enco de 
Valero y José María Quiroga Plá. 
Edit. Espasa-Calpe. Madrid 1930. 
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se debe qu en 1 s últimos afio. , los 
mae tro hayan eguido tan pon­
tán an1 I1t a los omunir; tas. Hay 
que saber mirar la v rdad cara a ca­
ra. Qui n s crean la nueva vida, la· 
nuevas formas d ida social Qn los 
comuni tas· llos qui nes desarrollan 
la funci n d acel ra i' n cultural ... 

iños ~ y r hoy adolesc nt s . S 
ati n n al sabio pr e pto: n hz" lor'ia 
vz·vir no onsiste n d ry°arse vi ir, sino 
en preocuparse muy ria11u.;1 t muy 
conscient nzent d l vz·vir, como si fuera 
un oficio.- F. Ortúzar v ,ial. 

Los Q • o F ll\l A LA RRA, 

por lV. F r11ánd z Flór z. 

El 1 tor casual d libros h n1orí -
ticos si mpre un h mbr ingrato. 
Ríe y goza 1sicam nt con lo chis­
t d l libro, e ntre a a "'l sin espí-
ri u ríti o alguno, divierte. Pero 
al final dándo e cu nta del tiempo 
qu ha p rd"do ley ndo el libro tiem­
po que pudo aprovechar en una lec­
tura más elevada y de más fruto 
aparece en él el espíritu crítico .y ex­
clama: 
-¡ Qué estupidez! 
Son muy pocos los libros humorís­

ticos que se salvan de este último co­
mentario, sobre todo si el lector Ios ha 
leído engañado por la propaganda o 
en w, rato de distracción intelec­
tual. El libro de Fernández Flórez, 
aunque sin admirativos, merece el 
comentario. Puede que esto sea en 
nosotros una irrespetuosidad hacia 
un autor de tanta venta y tan elo­
giosamente comentado en los perió­
dicos de España, pais donde el hu­
morismo literario ha tallecido hace 

mucho tiem¡:c,; pero a i lo sentim~ 
y lo decimos. 

Su humorismo es llil humori mo 
de brocha gorda, un humorismo de 
frases no de ideas, que es el rda­
dero y el único humorismo que per­
dura en la literatura. Las situacio­
nes d sus p rsonajes no tienen nada 
de ingeniosas· su prosa es pesada y 
sus chistes también. Les falta espiri­
tualidad. 

S empieza a leer el libro con cier­
to agrado. El primer capítulo ofrece 
má d lo qu se encuentra y hasta 
la mitad del libro el lector no iente 
la vacuidad de la obnt; pero a medi­
da que avanzan los acontecimientos 
y se 5uceden las página , Femández 
Flór z va perdiendo en el con "pto 
del lector. ¿E ta es la nov a que 
elogian tanto en España? La verdad, 
no valE:: la pena .... Lo que G' mez 
de B quera, García Mercadal, Ló­
pez Prudencio. Díez-Caned Emi­
lio rrere dicen de la obrad Fer­
nández Flór z, puede estar muy bien 
si s refiere a otros libros del mi~mo 
autor. Pero aplicado a Los que no 
fuinzos a la guerra r sulta exa rada 
y talso. Cuando se dedica, en la par­
te última del libro, a hablar de la 
muj r, provoca risa no por los chi$­
te que dice, sino por la seriedad con 
que habla.-M. R. 

BIOGRAFIA 

SAGASTA o EL POLÍTICO, por el Con­
de de Romanones. 

Decididamente, los españoles no 
tienen aliento biogr{lfico. La colec­
ción de Vidas &pañolas del siglo 


